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PEBSQNAJES  ACTORES 

PEPILLO  (El  niño  de  Jerez)   Seta.  Beú. 

MAEÍA   Miealles. 

CONSOLACIÓN   Sea.  Galán. 

MOZA  1.a   Seta.  Espinosa. 

EL  SEÑOE  FEASCO   Se.     Gaecía  Valebov 

SANTIAGUITO   Cabeión. 

EL  CAPITÁN  EAMIEO. .......  Eipoll. 

CASCAEILLA   Iglesias. 

CABO  CAEDONA  ,   Bena vides. 

MIGTJELETE  l.o   N.  N. 

Mozos  y  mozas,  contrabandistas,  migueletes,  coro  general 

Todos  los  personajes,  á  excepción  de  Santiaguito  y  el  Ca- 
pitán Earniro,  tendrán  acento  andaluz  muy  pronunciado. 


La  acción  en  las  cercanías  de  Jerez,  año  1850 


Las  indicaciones  cel  lado  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Pablo  Martín,  á  quien  dirigirán  sus  pe- 
didos las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en  escena. 


©.  Ruperto  C^kpí 

oítncefcanaenbe  eleemob  c^ue  et  tiempo  De  ta¿  De- 
2icatotia<s;  al  no  na  pa6aDo  DeC  toDo,  ai  mena*  cdtá 
en-  fa  aaonía. 

¿(SJuíefce  uateD,  antea  c^ue  tal!  ¿uceDa,  aceptad 
ía  De  El  Niño  de  Jerez? 

2)e6pue6  De  toDo  no  Race  uáteD  má¿  aue  cttm- 
con  ta  £eu  De  Í06  ata  nDe¿.  ^  mena* 
aue  una  poca  De^eteneta  de  mefceee  UQ  niño? 

Antonio  Paso  Eduardo  Montesinos 

Enrique  García  Áluarez  0) 


(1)  Aunque  por  razones  de  índole  privada  no  firmo  el  li- 
bro, reclamo  mi  lugar  cuando  se  trata  de  darle  á  usted  el. 
testimonio  de  consideración  que  merece. 
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A  veces  el  trabajo  anónimo,  ese  que  no  sale  de  bas- 
tidores para  adentro,  queda  desconocido  para  la  ma- 
yoría y  seríamos  injustos  en  esta  ocasión  si  no  pusié- 
ramos nuestros  medios  para  impedirlo. 

El  cariño  con  que  acogió  esta  obra  y  su  acertada 
dirección  han  sido  elementos  de  valía  para  el  éxito. 

Quede  aquí  sentado  nuestro  agradecimiento  y  haga 
usted  el  favor  de  ser  intérprete,  cerca  de  los  actores 
que  la  han  desempeñado,  de  nuestra  gratitud. 


ACTO  UNICO 


1.  — Ventana  practicable. 

2.  — Puerta  de  la  Venta. 

3.  — Parra  sobre  la  puerta  de  la  Venta. 

4.  — Mesa  y  banquetas. 

5.  — Puerta  y  tapia  practicable  del  corral. 

6.  — Puerta  que  comunica  el  corral  con  la  Venta. 

7.  —  Puerta  de  la  cuadra. 

8.  — Cuerpo  de  edificio  que  se  supone  la  cuadra. 

9.  — Corral  que  se  pierde  entre  cajas. 
10. — Venta  que  se  pierde  entre  las  cajas, 
xx. — Salida  por  detrás  de  la  Venta. 

ia. — Rampa 

13. — Salida  lateral  último  término. 


Escena  en  la  siguiente  forma:  Al  fondo  telón  de  montañas:  desde  la 
cuarta  ó  quinta  caja  de  la  derecha,  saldrá  una  rampa  que,  serpen- 
teando, bajará  al  escenario.  En  la  segunda  caja  de  la  izquierda  (en- 
tiéndase la  del  actor),  una  casilla.  A  la  derecha,  en  la  tercera  caja 
y  bastante  fuera,  puerta  de  una  casa;  encima  ventana  practicable 
y  una  parra,  debajo  de  la  cual  hay  algunas  mesas  y  sillas.  Unida 
á  la  fachada  de  la  derecha  sale  una  tapia  que  llega  hasta  el  telón 
de  boca  y  en  dicha  tapa  una  puerta.  El  claro  que  queda  visible  al 
público  desde  las  cajas  á  la  tapia  figura  que  es  el  corral  y  en  el  fon- 
do de  éste,  ó  sea  en  la  parte  que  corresponde  á  la  casa,  hay  otro 
testero  con  una  puerta  que  comunica  al  corral  con  la  planta  baja 
de  la  citada  casa. 

ESCENA  PRIMERA 

CONSOLACIÓN  sentada  en  una  silla  junto  á  la  primera  caja  de  la  de- 
recha, haciendo  crochet.  CASCARILLA  con  una  regadera,  regando 
unos  tiestos  que  habrá  junto  á  la  tapia 

í  Ajajá!  Ya  tienen  estas  plantas  alimento  has- 
ta dentro  de  tres  ó  cuatro  días  que  las  vuel- 
va á  poner  como  una  sopa, 
(contando  las  vueltas.)  Una,  dos,  tres;  una  vuelta. 
Paece  mentira  que  á  estas  plantas  las  siente 
tan  bien  el  agua,  y  una  vez  que  me  mojé  yo 
las  mías  cogí  unos  dolores  que  por  poco  me 
muero...  ¡Cámara,  aquellos  parecían  los  sie- 
te dolores!... 

Cuatro,  cinco  y  seis:  dos  vueltas... 
Y  gracias  á  mi  espíritu  y  á  las  frotaciones  de 
espíritu  que  me  atizó  el  físico  del  regimien- 
to pude  salir  adelante,  porque  si  me  llego  á 
quear  cojo...  ¡Dios  mío  de  mi  alma,  que  hu- 
biera pasao!...  ¡Que  me  queo  cojo!...  Y  hubiea 
sío  una  lástima;  porque  había  que  ver  este 
cuerpecillo  con  el  uniforme.  Salía  del  cuar- 
tel y  me  llevaba  toas  las  mosas  de  calle  y 
entraba  en  el  cuartel  y  me  llevaba  toas  las 
gofetás  del  teniente...  ¡Como  que  no  iba  nun- 
ca á  la  lista,  hasta  que  un  día  me  caló  el  co- 
mendante  y  me  dió  una  torta  que  me  puso 


Casc. 


Cons. 
Casc. 


Cons. 
Casc. 


este  ojo  así...  ¡así!...  (Exagerando.)  Y  luego  me 
dijo:  Eso  es  pa  que  tengas  mucho  ojo.  [Cá- 
mara, COn  er  tío!...  (Dejala  regadera  y  ccge  una 
botella  que  habrá  sobre  la  mesa  y  empieza  á  agitarla.) 

Cons.        Siete,  ocho  y  nueve;  tres  vueltas... 

Casc.         ¡Eh!...  ¡Señá  Consolación!... 

Cons.        Diez,  once  y  doce;  cuatro. 

Casc.         ¡Señá  Consola!...  (Fuerte.) 

Cons.        No  grites,  hombre,  que  ya  te  he  oído. 

Casc.  Es  que  me  ha  dicho  el  señor  Frasco  que  este 
es  el  vino  del  que  tié  osté  que  beber  pá  sudar 
mucho,  porque  ya  tiene  los  seis  papelillos 
que  ha  mandao  el  médico  que  le  echen. 

CONS.  jCillCo!...  (Llevando  la  cuenta  de  las  vueltas.) 

Casc.         No,  señora,  seis. 
Cons.  Cinco. 

Casc.         Media  ocena,  los  he  echao  yo. 
Cons.        Hombre,  cinco;  no  me  pierdas  la  cuenta  de 
las  vueltas. 

Casc.         Pero,  diga  usted,  ¿tié  usté  que  dar  muchas? 

Cons.  Ciento  treinta  y  cinco,  que  completan  la  col- 
cha de  matrimonio. 

Casc.  ¡Garuará!  ¿Y  á  la  vuelta  de  cuándo  estará 
concluida  la  colcha? 

Cons.  A  la  vuelta  ciento  treinta  y  cinco,  ¿no  lo 
oyes? 

Casc.  Pues  sigasté  dando  vueltas,  que  yo  estoy  os- 
cilando el  vinopá  que  se  empape  del  sudo- 

gríflCO.  (Voces  y  ruido  en  el  foro.) 

Cons.        ¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 

Casc.  María  y  las  mozas  que  vuelven  de  coger  las 
flores  pá  la  fiesta. 


ESCENA  II 

DICHOS,  y  por  la  rampa  MARÍA  y  CORO  DE  MUJERES  que  bajan 
muy  alegres  y  con  los  delantales  llenos  de  flores 

Música 

Coro  Feliz  tú  que  dichosa 

con  él  te  casarás. 
Feliz  tú  que  amorosa 


marido  al  fin  tendrás. 
Queriéndole  bastante, 
si  á  tí  te  quiere  él, 
será  siempre  constante 
vuestra  luna  de  miel. 
Amigas  mías  y  compañeras, 
yo  os  agradezco  tanta  bondad. 
Lo  que  es  la  cosa  ya  va  de  veras. 
Ahora,  muchachas,  si  es  de  verdad. 

(Llevándosela  á  un  lado.) 

Pues  ten  en  cuenta  que  el  matrimoni 

lazo  de  amores  debe  ser 

y  ten  cuidado  que  marchitas 

nunca  estas  flores  llegues  á  ver. 

No  desfallezcas  en  esta  lucha, 

muchos  mimitos,  mucha  ilusión, 

porque  ya  sabes  que  es  muy  voluble 

siempre  del  hombre  su  corazón. 

Gracias,  amigas  mías, 

por  el  consejo  y  el  agasajo, 

y  en  mi  pecho  os  prometo 

llevar  un  ramo, 

porque  las  flores 

llevan  en  sí  el  emblema 

de  los  amores. 

Tiene  la  rosa  pétalos  finos, 

tiene  el  capullo,  fragante  olor, 

las  azucenas,  como  la  nieve, 

parecen  copos,  que  Dios  mandó. 

Por  eso  amante,  cuando  se  quiere, 

nunca  marchitas  deben  estar, 

que  los  amores,  como  las  flores, 

son  alegría  de  nuestro  hogar. 

Tiene  la  rosa,  pétalos  finos,  etc. 


Hablad© 

Os  doy  las  gracias  á  todas, 

por  vuestras  muestras  de  aprecio, 

y  tened  por  muy  seguro 

que  vivirá  en  mí  el  recuerdo 

de  este  día  venturoso. 

¡No  ha  de  vivir!  ¡Ya  lo  creo! 


(Maldita  la  falta  que  hacen 
las  flores.) 
Moza  1.a  Pues  hasta  luego. 

(Mutis  Coro  por  detrás  de  la  casa.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  el  SEÑOR  FRASCO;  baja  por  la  rampa 

Fras.        ¿Qué  es  eso?...  ¿Estamos  de  jaleo?... 

María  No,  padre;  son  las  mozas  que,  enteradas  de 
que  hoy  me  tomo  los  dichos  con  Pepillo, 
quieren  tomar  parte  en  mi  felicidad. 

Fras.        Si  no  quieren  más  que  eso,  menos  mal. 

Cons.        Francisco,  no  seas  desconsidérelo. 

Fras.        ¡Cállate  tú,  esperpento! 

CAáC.  I Ya  empieza!  ¡Ya  empieza! (Meneando  la  botella.) 

Fras.  ¡Miála!  Con  segurid  que  no  se  habrá  ocupao 
de  na  útil. 

Cons.  Y  tan  útil.  ¿Tepaece  poco  la  felicidad  de  la 
chica? 

María       Justo,  de  la  felicidad  de  mi  matrimonio. 

Fras.  Sí,  sí...  feliciá...  Eso  de  la  feliciá  del  matri- 
monio es  como  el  tomate,  que  después  de 
frito  se  quea  en  na.  Tu  madre  es  una  prueba. 

Cons.        ¡Por  mi  desgracia! 

Fras.        No  seas  egoista;  por  la  desgracia  de  los  dos. 
Casc.         ¡Esto  marcha!  ¡Esto  marcha!  (Agitando  la  bo- 
tella.) 

María  Vamos,  padre,  hoy  no  es  día  de  cuestiones. 
Fras.        Llevas  razón;  anda  pa  dentro;  vamos,  mujer, 

menéate,  haz  algo. 
Cons.        ¡Este  maldecío  va  á  acabar  conmigo!  (Mutis 

María  y  Consolación,  Venta.) 


ESCENA  IV 

EL  SEÑOR  FRASCO  y  CASCARILLA 


Fras. 
Casc. 
Fras. 


¡Cascarilla! 

¿Qué  mandaste!  (Deja  la  botella  sobre  la  mesa.) 

Si  yo  no  tengo  tiempo,  encárgate  de  darle 
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el  baño  al  caballo.  Acaba  de  decirme  el  ve- 
terinario que  tié  que  ser  de  mucha  impre- 
sión; de  manera  que,  como  está  bien  atao,  le 
echas  el  cubo  de  agua  desde  la  puerta,  y 
aunque  le  tires  el  cubo  después,  no  está  de- 
más, porque  eso  mismo  hago  yo  toos  los 
días. 

Casc.  Pero,  ¿no  tengo  que  ir  á  casa  de  Toñico  por 
la  fuente  de  requesones  pa  la  seña  Con- 
sola?... 

Pras.         ¡Ah,  es  verdad!  ¡Así  reventara! 

Casc.  Por  cierto  que  ma  dicho  que  le  debe  usted 
no  sé  cuánto  de  fruta. 

Fras.  Lleva  razón;  pero  hoy  le  pagas  too  Vamos  á 
ver:  dieciséis  reales  de  fruta  y  cinco  del  re- 
quesón... 

Casc.         Que  son  ..  (Ajustan ao.) 

Fras.  Requesón... 

Casc.         Digo  que  son  veintiuno. 

Fras.  Justo,  veintiuno  son.  Pues  anda,  entra,  te 
daré  los  cuartos;  guié  decirse  que  yo  le  daré 

el  baño  al  caballo.  (Mutis  en  la  ventanx.) 


ESCENA  V 

SANTIAGUITO,  vestido  de  cazador,  escopeta  y  su  reclamo  de  perdiz 
en  su  jaula,  sale  segunda  izquierda. 

Música 

Por  fin  he  venido, 
por  fin  he  llegado, 
el  cuerpo  molido, 
estoy  reventado; 
mas  eso  no  importa 
que  el  buen  cazador 
las  penas  soporta 
con  sumo  valor. 
En  busca  de  una  hurí 
de  rostro  angelical 
resuelto  vengo  aquí, 
pues  ella  es  mi  ideal. 
Paciencia  yo  tendré, 
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también  mala  intención 

y  al  cabo  lograré 

cazar  su  corazón. 

Así  podré 

calmar  mi  afán, 

que  el  que  la  sigue  la  mata 

nos  dice  el  refrán. 

La  mujer  es  la  paloma 

y  es  el  bombre  el  cazador 

que  escondido  tras  la  loma 

le  hace  blanco  de  su  amor. 

Es  preciso  ser  certero 

y  muy  diestro  al  disparar 

que,  en  amores,  lo  primero 

es  saber  bien  apuntar. 

Más  ya  decidido 

alejo  el  temor, 

y  quiera  ó  no  quiera 

hoy  logro  su  amor. 

Hablado 

{Eal  es  preciso  tener  serenidad  y  arrojo,  y 
apuntar  en  el  libro  de  mis  conquistas  el 
nombre  de  María.  No,  y  la  verdad  es  que  la 
chica  me  tira;  y  el  padre  también;  pero  ese 
si  me  tira  me  da:  en  primer  lugar,  porque 
me  lo  tiene  prometido,  y  en  segundo  lugar, 
porque  mi  fama  de  galanteador  ha  llegado 
á  sus  oídos  y  me  cree  un  Tenorio  desalma- 
do. Y  lleva  razón,  porque  al  nombre  de 
►áantiaguito  Moquete  no  hay  casado  que  no 
tiemble,  ni  padre  que  no  cierre  sus  puer- 
tas. Mi  fortuna  es  sólo  comparable  al  rango 
ilustre  de  mi  apellido  ¡de  Moquete!  y  por 
esta  causa  me  indignan  más  los  desprecios 
de  María.  ¡Qué  más  quisiera  ella  que  lle- 
varse un  Moquete!  Pero  yo  no  debo  cejar; 
padecería  mi  fama  y  mi  nombre,  y  tratán- 
dose de  una  mujer  soltera,  mucho  más, 
porque  las  casadas...  de  las  casadas  no  hay 
que  hablar.  Me  gu^tó  la  mujer  de  un  zapa- 
tero, la  puse  cerco  y  cayó  en  mis  brazos,  y 
cuando  se  enteró  el  marido  me  las  di  de 
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valiente...  me  las  di  de  valiente,  porque  yo 
sabía  que  aquel  zapatero  tenía  mucho  ce- 
rote. Y  está  visto,  no  hay  otro  camino;  hay 
que  tratarlas  con  dureza,  porque  con  las 
mujeres  nos  pasa  lo  que  con  las  judías:  que 
á  lo  mejor  nos  ponen  en  ridículo.  Pero  de 
esta  tarde  no  pasa;  si  Maruja  no  accede  á  mi 
plan,  delato  al  Niño  de  Jerez  á  los  miguele- 
tes,  y  por  lo  pronto  no  hay  dichos...  A  todo 
esto,  tengo  una  sed  abrasadora.  Pero,  ¡qué 
veo!  una  botella;  apagaré  la  sed.  (Bebe.)  ] Ca- 
ramba! esto  debe  ser  vino  añejo;  da  un  ca- 
lor, y  tiene  un  sabor...  ¡Vaya,  otro  trago! 
(Bebe.)  Apagué  la  sed. 


ESCENA  VI 

DICHO  y  CASCARILLA;  sale  puerta  Venta 

Sant.  (ai  verle.)  (¡Cascarilla!..  ¡Tengamos  pruden- 
cia!...) 

Casc.  (Ajustando  la  cuenta.)  Dieciséis  viales  de  la  fru- 
ta y  cinco  del  requesón,  diecisiete...  die- 
ciocho... diecinueve...  veinte...  veintiuno... 
¡Cabal!...  ¡Hombre,  paece  mentira  que  ha- 
ya estado  dos  horas  ajustando  la  cuenta, 
pa  darme  luego  lo  justo!...  ¡Calla,  Santia- 
guito!...  (¿A  qué  vendrá  por  aquí  este  pá- 
jaro?) 

Sant.        ¡Hola,  Cascarilla! 

Casc.         Don  Santiaguito...  ¿se  va  de  caza?... 

Sant.  Sí. 

Casc.  ¡Camará!...  Usté  debe  ser  muy  aficionao.Y 
diga  usted,  ¿caza  usted  siempre  con  re- 
clamo? 

Sant.        ¡Oh,  es  mi  caza  favorita!... 

Casc.         Este  parece  un  buen  bicho,  (por  reclamo.) 

Sant.  Ya  lo  creo...  Cuando  lo  saco  siempre  voy 
con  cuidado,  porque  es  de  mi  padre  y  lo 
tiene  en  gran  estima,  porque  da  hasta  nue- 
ve golpes  seguidos,  y  sé  que  si  lo  pierdo  me 
da  luego  veinte  golpes. 

Casc.  ¿Seguidos?... 
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Sant.  Seguidos  de  puntapiés...  Pero  si  él  me  pres 
ta  el  reclamo,  yo  en  cambio  le  llevo  dos 
perdices. 

Casc.        Pues  le  lleva  usted  muy  poco. 

Sant.  Muy  poco,  porque  á  mí  me  llevan  á  seis 
reales  por  cada  una.  Pero,  oye,  ¿es  cierto 
que  hoy  se  toman  los  dichos  Pepe  y  María? 

Casc.         ¡De  chipé! 

Sant.        ¿De  modo  que  el  casamiento  es  un  hecho? 

Casc.  ¡Digo!  ¡Y  poco  que  voy  á  bailar  y  á  diver- 
tirme en  la  fiesta!... 

Sant.        ¿Sí,  eh?  (Hay  que  jugar  el  todo  por  el  todo.) 

Casc.  Como  supongo  que  á  usté  se  le  habrá  pasao 
aquel  arremetió  que  le  dió  por  la  muchacha, 
vendrá  usted  también  á  la  boda... 

Sant.        ¿Pues  no  he  de  venir?... 

Casc.  ¡Ole,  los  hombres!,..  Miste,  don  Santiaguito, 
siempre  lo  he  dicho,  y  desde  que  conocí  que 
usté  camelaba  á  María,  más.  «Cada  clase 
con  su  clase.» 

Sant.        Tienes  razón. 

Casc.  Como  que  á  un  señorito  como  usted  no  le 
pega  la  hija  de  un  pobre... 

Sant.        Pues  si  no  fuera  por  la  madre... 

Casc.  Es  que  le  advierto  á  usted  que  la  madre  sí 
le  pega. 

Sant.        No;  ya  lo  sé. 

Casc.        Vaya,  que  usted  cace  mucho. 

Sant.        Tres  pesetas:  no  salgo  de  la  costumbre. 

Casc.  Dieciseis  reales  de  la  fruta  y  cinco  del  reque- 
són, que  son  diecisiete,  dieciocho,  etc.,  etc. 

(Mutis  izquierda  última  caja.) 

Sant.  ¿Conque  es  cierto?  ¿Conque  hoy  se  toman 
los  dichos?  ¡Pues  yo  hago  hoy  una  barbari- 

.  dad!  ¡Dios  mío,  CÓmO  Sudo!  (Limpiándose.) 

ESCENA  VII 

DICHO  y  MARÍA  que  sale  de  la  Venta.  Durante  esta  escena,  Santia- 
guito se  limpia  el  sudor  á  cada  momento. 

María       ¡Cuánto  tarda  Pepe! 
Sant.  (¡Ah! 

¡Ella  aquí...  gran  ocasión!) 
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María 
Sant. 
María 
Sant. 

María 
Sant. 
María 
Sant. 

María 
Sant. 
María 
Sant. 


María 
Sant. 
María 
Sant. 


María 
Sant. 


María 


(¿Qué  hará  aquí  este  moscardón? 
(¡Si  pudiera!) 

(¿Qué  hablará?) 
(La  ocasión  es  de  primera 
y  valerme  de  ella  quiero.) 
(Vaya,  me  marcho,  prefiero...) 
(¡Se  va!)  ¡María! 

¿Qué? 

Espera, 
necesito  hablar  contigo. 
Pues,  hijo  mío,  lo  siento... 
María,  sólo  un  momento. 
Que  tengo  prisa  le  digo. 
¿Tan  inútil,  según  dices, 
es  mi  cariño  hacia  tí, 
para  que  me  des  así 
con  la  puerta  en  las  narices? 
¿No  sabes  que  tu  desvío 
será  origen  de  mi  muerte? 
;La  dao  mu  fuerte! 

\Mu  fuerte! 
Pues  aliviarse,  hijo  míe. 
María,  me  tienes  loco: 
accede  á  mis  pretensiones, 
mira  que  son  dos  millones 
los  que  poseo. 

Es  muy  poco. 
Que  puedo  hacerte  dichosa, 
que  sueño  con  tu  cariño 
y  que  por  tí  busco  al  Niño 
y...  (me  rompe  cualquier  cosa.) 
Sin  tí,  ¿qué  es  lo  que  me  aguarda? 
Una  existencia  infeliz. 
Ayer  tiré  á  una  perdiz 
y  por  poco  mato  á  un  guarda; 
y  de  tus  gracias  en  pos, 
en  tus  hechizos  pensando, 
voy  medio  loco  cruzando 
por  esos  trigos  de  Dios. 
Ya  sabes  que  rico  soy, 
que  tu  dicha  labraré... 
(Pero,  ¡Dios  mío!  ¿por  qué 
sudaré  yo  tanto  hoy?) 
¿Concluyó  la  relación? 
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Sant.        Si  tú  me  quieres,  al  punto 

dispongo  que  nos... 
María  Pregunto 

que  si  sacabao  el  sermón, 

y  porque,  además,  le  advierto 

que  se  vaya  usted  de  aquí 

y  que  no  me  hable  usté  así, 

que  es  predicar  en  desierto. 
Sant.        Pues  si  á  mi  amor  eres  sorda, 

tú  no  has  de  lograr  tu  intento. 
María       ¿Va  usté  á  ser  impedimento? 
Sant.        Voy  á  hacer  una  muy  gorda. 

VOZ  (Dentro.") 

¡María!... 

María  Me  llaman:  Voy... 

¡Que  usted  se  mejore,  adiós!  (vase  venta.) 
Sant.        ¡Me  desprecia!  ¡Pues  los  dos 

me  la  pagan,  por  quien  soy! 

(Mutis  última  caja  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

Se  oye  á  lo  lejos  la  voz  de  PEPILLO  que  canta  la  copla  siguiente: 
Música 

Pep.  Camino  de  la  Sierra 

yo  voy,  serrana, 
en  busca  del  cariño 
que  á  mí  me  falta. 
Ya  voy  llegando; 
el  corazón  á  voces 

lo  está  anunciando.  (Sigue  la  orquesta.) 
MARÍA         (Saliendo  y  recitado  sobre  la  orquesta.) 

¡Padre!  ¡Madre! 
Fras.        ¿Qué  pasa? 
María       ¡Que  viene  Pepe!... 

(Forman  grupo  los  tres  en  la  rampa  mirando  por 
donde  se  supone  que  viene  Pepe.) 
PEP.  (Cantando  una  segunda  copla  más  cerca.) 

Cuando  voy  á  la  casa 

de  mi  morena, 

en  la  puerta  me  dejo 

2 
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todas  mis  penas. 

Sus  ojos  negros 

son  los  que  á  mis  pesares 

prestan  consuelo. 


ESCENA  IX 

MARÍA,  FRASCO  y  CONSOLACIÓN;  PEPILLO,  vestido  de  contraban- 
dista, baja  por  la  rampa  acompañado  del  CORO  general.  Dos  mozos 
traen  dos  sacos  que  dejan  á  la  izquierda,  junto  á  la  puerta  de  la 
cuadra 


CORO  (Pasa-calle.) 

Por  el  camino  ligero 
llega  aquí  el  Niño  sólo  por  tí, 
que  no  le  arredran  temores 
para  venir  á  verte  hasta  aquí. 
¡Olé! 

Hombs.      Yo  igual,  serrana,  he  de  ser 

si  se  presenta  ocasión, 

pa  demostrarte  el  querer 

que  encierra  mi  corazón. 
Todos       Hasta  la  Venta  venimos  tos, 

muy  juntitos  sin  vacilar, 

por  ser,  Maruja,  hoy  el  día, 

de  tu  felicidad. 
Pep.  Tan  sólo  ansiando  tu  amor 

llegué,  mi  bien  sin  temor, 

que  estando  cerca  de  tí 

alejo  penas  de  mí. 
Coro         ¡Cuánto  placer  siente  el  galán! 

Fieles  los  dos  siempre  serán. 

Eso  es  querer  con  ilusión, 

yo  nunca  vi  tanta  pasión. 

¡Viva,  viva  Pepillo... 

qué  alegre  fiesta  nos  vas  á  dar! 
¡Olé! 

¡Qué  ganas  tengo  que  el  señor  cura 
os  de  á  los  dos 
sin  más  tardar 
su  bendición! 
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¡Al  verlos  juntos  aquí, 

pronto  los  dos  se  han  de  casar! 
Ellas        ¿Si  me  quisieras  tú  así? 
Ellos       ¡Ya  lo  has  de  ver,  no  ha  de  tardarl 
Todos       ¡Bendito  sea  Jerez, 

que  es  el  mejor  pueblo  andaluz 

donde  los  rayos  del  sol 

dejan  caer  toda  su  luz. 

Ha  de  ser  la  fiesta, 

que  aquí  Pepillo  nos  dará, 

como  otra  igual  en  Jerez 

nunca  se  vió  ni  se  verá; 

y  ha  de  probar  esta  vez 

su  gran  generosidad. 

¡Ole  ya,  porque  es  la  pareja  de  caliá 

¡Ole  la  niña  serrana, 

que  es  el  orgullo  de  esta  ciudad! 
¡Ole! 

La  fiesta  no  ha  de  tardar, 
y  hay  que  asistir, 
porque  Pepillo 
quiere  que  sea  así. 
¡Pues  estaremos,  mi  bien, 
juntitos  los  dos,  así! 
¡Qué  envidia  van  á  tener 

las  del  lugar, 
cuando  á  los  novios  unan 

en  el  altar! 
Pues  de  seguro,  también 

envidia  á  mí 

me  dará. 
¡Ay,  cuánto  voy  á  bailar 
¡Qué  bien  contigo  estaré, 
pues  á  tu  lado,  mi  amor, 
de  fijo  feliz  seré! 
[Sí! 

¡Qué  alegría, 
qué  contento 
yo  al  momento 
de  bailar  tendré! 
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Hablado 


Pep.  Espero  que  tóos  vosotros 

vendréis  d  espués  de  los  dichos, 
ÍJno  Sin  faltar. 

Otro  Pues  ya  lo  creo. 

FRAS.  (A  Consolación.) 

Y  tú  que  paeces  un  mirlo, 

¿qué  estás  jasiendo? 
Cons.  Pus,  ná. 

Fras.        Vamos,  jasiendo  lo  mismo 

que  de  costumbre. 
Cons.  ¡Jesús! 
Fras.        ¡Que  no  te  dieran  un  tirol 
Pep.  Conque,  muchachos,  de  naja. 

Unos        Hasta  luego. 

Otros  Adiós,  Pepillo.  (vase  coro.); 

ESCENA  V 

DICHOS,  menos  el  CORO 

Pep.  Señores,  do  hay  que  apurarse. 


Aquí  estoy  porque  he  venío; 
¿pero  qué  es  esto?  parece 
que  están  ostés  intranquilos; 
¿por  casualidad  temían 
que  le  pasara  algo  al  Niño? 
¿Y  quién  iba  á  ser  el  guapo 
que  se  metiera  conmigo, 
viniendo  é  echarme  en  los  brazo» 
de  mi  luz,  de  este  cariño 
que  me  tiene  á  todas  horas 
trastornaos  los  sentios? 

Cons.        ¿Oyes,  Frasco,  lo  que  dice? 
En  jamás  te  sa  ocurrió 
hablarme  así. 

Fras.  Pero,  escucha, 

peazo...  de  pergamino. 
¿Has  sío  tú  como  ella? 
Cuando  me  casé  contigo, 
¿tenías  tú  esos  andares, 
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y  ese  garbo  y  esos  clisos? 
¿No  sabes  que  me  casé 
tan  solo  por  compromiso? 

Cons.        Porque  te  gustaba. 

Fras.  I A  mí! 

No  cúrreles  desatinos; 
pero,  hija,  si  tú  tenías 
la  cara  de  Chindasvinto, 
y  andabas  pegando  saltos 
lo  mismo  que  los  chorlitos. 

Cons.        Pues  he  tenío  mis  quince. 

Fras.        Ya  lo  sé...  tus  quince  tiros. 

María       Vamos,  padre. 

Pep.  ¡Señor  Frasco! 

Cons.        Pero  si  es  que  este  mar  dito 
me  tié  declará  la  guerra. 

Fras.        Y  hasta  que  acabe  contigo 
no  paro;  vamos,  menéate, 
da  ese  salto  de  chorlito, 
y  ven  á  ayudarme  dentro. 

Cons.        Hoy  caigo  mala,  de  fijo.  (Mutis  venta.) 

Fras.        Pues  quiera  el  cielo  que  caigas 
y  te  rompas  el  bautismo.  (ídem.) 


ESCENA  X 

PEPILLO  y  MARIA 
PEP.  ¡María!  (Abrazándola.) 

María  Pepe:  tu  ausencia 

tiene  á  mi  amor  con  cuidado; 
hasta  que  estás  á  mi  lado 
nunca  cesa  la  impaciencia. 

Música 

Pep.  Aleja  tus  pesares, 

no  mas  temores,  i 
que  yo  no  olvido  nunca 
nuestros  amores. 
Por  Dios  ten  calma 
que  tu  Pepe  te  quiere 
con  toda  el  alma. 
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María  Si  tan  sólo  temores 

mi  dicha  alcanza, 
es  porque  tus  amores 
son  mi  esperanza. 
Pepillo  mío, 
á  tu  lado  tan  sólo 
siento  albedrío. 

Pkp.  Serranilla  graciosa, 

linda  gitana, 
lucerito  brillante 
de  la  mañana; 
amor  de  mis  amores 
que  loco  espero, 
tú  no  sabes  chiquilla 
lo  que  te  quiero... 
porque  las  luces 
que  hay  en  tus  ojos 
al  mismo  cielo 
causan  enojos. 

María  Calla,  Pepillo, 

no  me  atormentes. 

Pep.  Es  que  te  quiero 

más  que  me  quieres. 

María  No  digas  eso, 

por  compasión, 
sabes  que  es  tuyo 
mi  corazón. 


Dúo 


María 

¡AHI 
Pepillo  adorado, 
luz  que  me  guía, 
tu  presencia  es  la  causa 
de  mi  alegría. 
Amor  de  mis  amores 
que  loca  espero, 
tu  no  sabes,  Pepillo, 
lo  que  te  quiero. 
Ekp. 


Pepillo 
¡Ahí 


Serranilla  graciosa 
linda  gitana,  etc.  etc» 


María 


¡Ayayay, 
que  constante  ventura, 
mi  vida,  tendremos! 
¡Ayayay, 
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que  al  unirnos  el  cura 
felices  seremos! 
Pep.  i  A.  tu  lado  por  siempre, 

María,  rendido  estaré! 
María  ¡Yo  también  con  inmensa 

alegría  por  tí  viviré! 
Pep.  ¡No  te  apartes  de  mi  lado! 

María  ¡No  te  apartes,  por  favor; 

Los  dos  que  mirándome  en  tus  ojos 

mi  cariño  es  aun  mayor! 
¡Qué  placer  es  vivir 
á  tu  lado,  mi  bien, 
y  querer,  y  sentir, 
y  adorarse  con  fe! 
¡No  te  apartes  de  mi  lado! 
¡No  te  apartes,  por  favor; 
que  mirándome  en  tus  ojos 
mi  cariño  es  aun  mayor! 
¡Sólo  á  tí  te  amaré, 
y  tu  amor  es  mi  fe, 
y  de  tí  yo  seré!... 
¡Qué  feíiz  viviré! 

Hablado 

Pep.  ¡Qué  dicha,  por  vida  mía! 

María       Pero  serás  complaciente 

y  abandonarás  tu  gente. 
Pep.  ¡Oh,  no;  imposible,  María! 

María       Es  que  de  seguir  así 

nuestra  desgracia  es  terrible, 

que  esa  dicha  es  imposible. 
Pep.  ¿Imposible? 
María  Para  tí. 

Te  van  siguiendo  la  pista 

y  á  lo  mejor  cualquier  día... 
Pep.  Pero,  ¿qué  dices,  María? 

María  ¡Que  eres  un  contrabandista!  (Transición.) 
Pep.  ¿Y  tuve  la  culpa  yo? 

¿Acaso  ya  en  tu  memoria 

se  ha  borrao  aquella  historia 

que  tu  pare  te  contó? 

¿No  sabes  que  abandonao, 

sin  más  luz  que  la  del  cielo 


María 

Pep. 

Fras. 
María 
Pep. 
Fras. 


apenas  vine  á  este  suelo 
á  esa  sierra  fui  arrojao? 
¿Que  no  sentí  los  cariños 
de  unos  padres  que  me  amaran 
ni  brazos  que  me  estrecharan 
como  se  estrecha  á  los  niños, 
que  ageno  á  toda  piedad 
al  llorar  por  vez  primera 
me  dieron  por  compañera 
la  noche  y  la  soledad, 
y  cuando  al  nacer  el  día 
con  rompientes  de  colores 
los  pobres  trabajadores 
cruzaron  la  serranía, 
bordada  por  el  rocío 
que  la  luz  iba  borrando, 
vieron  á  un  niño  llorando 
junto  á  un  ribazo  tendió? 

( Pausa.  Nota  que  María  llora.) 

¿Pero  qué  es  eso?  ¿Otra  vez? 
¡Vaya,  que  está  el  día  de  oro! 
No  llores  tú,  mi  tesoro, 
porque  el  Niño  de  Jerez 
hará  cuanto  sea  tu  anhelo 
y  abandonará  la  sierra 
y  á  su  gente  y  á  su  tierra 
que  tiene  más  limpio  el  cielo. 
Ya  no  volverá  á  cruzar 
montado  en  la  jaca  pía 
por  la  alegre  serranía 
que  aprisiona  este  lugar, 
porque  aunque  está  persiguió, 
¿qué  le  importa  si  ha  lograo 
poder  estar  á  tu  lao 

y  en  tUS  brazos  escondió?  (Se  abrazan.) 

Así  quiero  qué  respetes 
hasta  mis  locos  caprichos. 
Hoy  nos  tomamos  los  dichos 
y  después... 

(Asomándose  a  la  ventana.)  ¡LOS  migueletesl 

¿Eh? 

¡Cómo! 

¡Sí,  ellos  SOll!  (Mirando.) 

¡Y  vienen,  sin  duda,  aquí! 
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María  ¡Escóndete,  Pepe! 
Fras.  ¡Sí! 

María  ¡Adentro!  (se  lo  lleva  á  la  Venta. 
Fras.  ¡Consolación! 

¡Consolación! 

Cons.  (Dentro.)         ¡Ya  te  oío! 

Fras.  Oculta  esos  sacos. 

CüNS.  (Dentro.)  ¡Va! 

Fras.        Pronto,  que  eres  más  pesá 

que  un  galápago  de  río.  (se  mete.) 


ESCENA  XI 

SANTI AGÜITO,  con  la  escopeta  y  el  reclamo,  corriendo  por  la  iz- 
quierda 

Sant.        He  visto  por  el  camino 
que  cruzaba  un  pelotón 
de  migueletes  la  sierra, 
sin  duda  hacia  aquí,  mejor; 
ahora  delato  á  Pepillo, 
yo  no  pierdo  la  ocasión... 
¿Eh?...  ¡Alguien  sale  déla  venta! 
¡La  vieja!  ¡Válgame  Dios! 

(Entra  en  el  corral  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  XII 

DICHO  y  CONSOLACIÓN  por  la  Venta,  á  poco  FRASCO  con  un  cubo 
de  agua,  por  la  Venta  también 

Cons.        ¡El  contrabando  fatal! 

¿Dónde  lo  oculto?...  ¡Ah,  aquí! 

(Coge  un  saco  y  luego  otro  y  lo  mete  en  la  cuadra.) 

Fras.        ¡Que  siempre  me  toca  á  mí 
dar  el  baño  á  ese  animal!... 
Y  está  mejor...  ¡Razón  tuvo! 
Claro,  la  impresión  es  fuerte... 
¡Vaya! 

(Se  acerca  á  la  puerta,  tira  el  cubo  de  agua  y  se  oye 
el  grito  de  Consolación.) 

¡Miste  que  es  suerte! 
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¡Hoy  no  le  he  tirao  el  cubol 
Tiene  razón  el  adagio: 
«La  suerte  viene  ella  sola.» 

(Sale  Consoloción  to^a  mojada  y  gritando.) 

Cons.  ¡Ay! 

Fras.  Pero,  ¿esto  es  consola, 

ó  es  el  resto  de  un  naufragio? 
Cons.  ¡Ay,  yo  me  pongo  muy  mal! .. 
Fras.         ¡No  temas,  que  no  es  de  muerte! 

Acuéstate.  (Se  marcha  Consolación.) 

¡TU  una  suerte!... 
¡Vaya,  cerraré  el  corral! 

(Cierra  el  corral  y  se  lleva  la  llave.") 

ESCENA  XIII 

SANT1AGUIT0 

¡Caracoles!  ¡Me  ha  dejado  dentro!...  Ahora 
sólo  falta  que  Jos  migueletes  no  se  deten- 
gan aquí.  ¡Ay,  Santiaguito...  mal  te  veo!... 
¡Dios  mío,  qué  sudor  me  entra!  Por  esa 
puerta  tendría  que  cruzar  la  casa,  y  me  es 
imposible  salir...  Si  estuviera  abierta  esa 
otra  que  da  al  barranco...  ¡Probemos!  (vase. 

primera  caja,  y  sale  cuando  lo  indique  el  diálogo.) 


ESCENA  XIV 

EL  CAPITÁN  RAMÍREZ,  seguido  de  los  MIGUELETES;  aparecen  ei* 
lo  alto  de  la  rampa  y  bajan,  llevando  el  compás  cou  la  orquesta 

Música 

Coro        .      Por  fin  á  la  Venta 

logramos  llegar; 

tras  mucho  correr, 

tras  mucho  sudar. 
Cap.  En  esta,  muchachos, 

podréis  descansar, 

ñ  algún  contratiempo 
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Coro 


Cap. 

Unos 

Otros 

Todos 

Cap. 

Unos 

Otros 

Todos 


no  impide  marchar. 
¡Rompan  filas! 
Pues  si  aquí  llega 
ese  Templao, 
hay  que  salir 
por  decontao! 
Saldremos,  pues, 
sin  dilación; 
penosa  es 
nuestra  misión. 
Siempre  el  miguelete 
debe  alerta  estar. 

Y  no  dormir. 
Ni  descansar. 
Se  debe,  al  fin, 
sacrificar. 

Tras  de  los  bandidos 
debe  siempre  ir. 

Y  olfatear. 

Y  perseguir. 
¡Hasta  triunfar 
ó  sucumbir!... 
De  esta  manera 
verá  cualquiera 
que  el  miguelete 
con  su  tesón, 

de  los  bandidos 
y  foragidos 
de  estos  lugares 
será  el  terror. 
Pues  sí,  señor. 


Siempre  hay  que  andar 
entre  malezas  y  zarzales 
y  hay  que  indagar 
en  donde  están  los  criminales, 

para  acudir 

sin  dilación 

y  sorprender 

su  operación. 
¡Sil... 

(Hay  que  luchar 
constantemente  con  denuedo, 
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que  el  miguelete 
nunca  debe  estar  con  miedo! 

¡Siempre  hay  que  estar 
con  gran  misterio  y  mucha  vista, 

y  no  perder, 
si  se  descubre,  alguna  pista! 

Y  hay  que  tener 

mucho  de  acá, 

mucho  de  aquí, 

y  no  cejar 

para  vencer, 

para  triunfar. 

Nuestra  misión 

penosa  es, 

á  descansar 

iremos,  pues. 


HaMado 


Cap.  Ahora,  muchachos,  entrad 

á  descansar  en  la  Venta 

que  la  jornada  fué  dura 

y  hay  que  reponer  las  fuerzas 

para  buscar  al  Templao. 
Card.        Hace  ya  semana  y  media 

que  le  buscamos  en  balde. 
Cap.  ¡Por  vida,  que  no  hay  paciencia 

para  aguantarlo!...  Cuidado 

que  hace  falta  desvergüenza 

para  detener  el  coche 

en  donde  iba  su  excelencia 

el  Conde  de  Robles...  (Habían  bajo.) 

SANT.  (Saliendo  por  donde  se  fué.)  ¡Nada! 

Cogido  en  la  ratonera; 
por  más  esfuerzos  que  hice 
no  pude  abrir  la  otra  puerta. 
Si  pudiera  por  la  tapia... 

¡Probemos!  (Sube  á  la  tapia  y  asoma  la  cabeza.) 

Card.  Y  su  cabeza 

la  ha  pregonado  el  alcalde... 
Sant.        (¡Migueletes  en  la  venta!...)  (ai  verlos.) 
Cap.  Y  bien  pregonada  está, 

porque  debe  su  excelencia 

la,  vida  á  un  contrabandista 
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que  con  singular  guapeza, 

á  tiro  limpio,  logró 

que  los  bandidos  huyeran; 

y  por  cierto  que  el  de  Robles, 

como  justa  recompensa,  _ 

ha  logrado  para  el  Niño  ' 

de  Jerez,  que  creo  era 

el  contrabandista,  indulto 

de  su  majestad. 
SANT.  (Subido  en  la  tapia.  )  (¡Aprieta!... 

Indultado  el  Niño;  todo 

mi  plan  se  vino  por  tierra!...) 
Cap.  Pero  el  maldito  Templao... 

¡Como  yo  le  conociera 

y  frente  á  frente  le  hallase!... 
Sant.        (¡Bravo!...  ¡Magnífica  idea!... 

Así  por  lo  pronto  logro 

que  lo  saquen  de  la  Venta 

y  se  lo  lleven.) 
Card.  Pues  si 

otra  cosa  no  me  ordena 

tomaremos  un  bocado. 
Cap.  Pero  pronto  aquí  de  vuelta. 

Card.        ¡Muchachos,  á  la  cocina! 

¡Buen  festín  se  nos  presenta!  (Entran  en  i& 

Venta.) 

ESCENA  XV 

CAPITÁN  RAMIRO;  SATIAGUITO  subido  á  la  tapia;  después  CAS- 
CARILLA,  con  la  fuente  de  requesones,  por  la  izquierda  último  tér- 
mino 


Sant.        (¡Se  ha  quedado  solo!...  ¡Esta  es  la  mía!...) 

¡Capitán!  ..  (Llamándole.) 

Cap.  ¿Eh?  ¿Quién  me  llama? 

Sant.        ¡Capitán!  ¡Capitán!  ¡Un  momento! 

Cap.  ¡Calle!  ¿Quién  es  usted? 

Sant.        Un  hombre  que  le  puede  prestar  un  servicio 

muy  importante. 
Cap.  ¿A  mí?  ¡Expliqúese  usted! 

Sant.        Antes  alárgueme  usted  aquella  botella,  por 

favor;  tengo  una  sed  abrasadora... 
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Cap.  (Yendo  por  la  botella.)  (¿Quién  será  este  pajarra- 

co?) Tenga  USted.  {Dándole  la  botella.  Santiaguito 
lucha  por  cogerla.) 

Sant.        ¡Ay!  no  puedo  por  menos  de  agradecerle  á 

usted  este  favor...  ¡No  puedo!... 
Cap.  ¿Pero,  la  coge  usted?... 

Sant.        ¿No  oye  usted  que  no  puedo?...  ¡A  una!...  (se 

sube  más  arriba  y  la  coge.)  ¡A jajá!  (Bebe.)  [Muchas 
gracias!  (Le  devuelve  la  botella.) 
CaSC.  (Sale  coa  los  requesones.)  ¡Pero  que  no  pue  Ser 

más  fresco!...  ¿Kh?  (Reparando  en  los  otros  y  que- 
dando en  la  última  caja  observando.) 

Cap.  Ahora... 

Sant.        ¡Chist!  ¿Usted  viene  buscando  á  un  bandido 

feroz  que  llaman  el  Templad? 
Cap.  Justamento,  pero... 

Sant.        Bueno,  pues  yo  puedo  decirle  á  usted  dónde 

está. 

Cap.  ¿Dónde  está?  ¡Pronto! 

Sant.  ¡Aquí! 

Cap.  ¡Vive  el  cielo! 

Casc.         (¿Pero  que  dice  ese  tipo?) 

Sant.        ¡Chist!  No  chille  usted,  Capitán,  que  puede 

venir  gente  y  si  me  sorprenden  me  caigo. 
Cap.  ¿Por  qué? 

Sant.        Porque  no  estoy  bien  agarrao.  (Hace  como  que 

se  asegura  mejor.) 

Cap.  ¿Conque  el  Templao  aquí? 

Sant.        Sí,  señor,  escondido  en  la  Venta. 
Casc.        (¡Ah,  pillo!) 

Sant.        Pero,  Capitán,  por  Dios,  no  me  comprometa 
usted. 

Casc.        (¡Sí,  sí,  ya  te  daré  yo  compromisos!) 
Cap.  ¿De  modo  que  los  de  la  venta  son  cóm- 

plices? 

Sant.        Sí,  señor,  todos,  todos... 
Casc.         (presentándose.)  ¡Buenas  tardes!... 

SaNT.  ¡Uf!  (Dejándose  caer.  Mientras  el  Capitán  habla  con 

Cascarilla,  el  actor  encargado  del  papel  de  Santiagui- 
to, que  llevará  un  reclamo  de  perdiz  oculto  en  la 
mano,  figurará  que  canta  el  que  hay  en  la  jaula,  cau- 
sándole la  sorpresa  natural  por  el  temor  á  ser  descu- 
bierto. Queda  el  efecto  á  la  discreción  del  actor.) 

Cap.  ¿Qué  busca  usted  aquí? 


-  31  — 


Casc.         Soy  el  mozo  de  la  Venta. 

Cap.  ¡Hola!  ¡Hola!  Conque  el  mozo,  ¿eh? 

CASC.  Sí,  Señor.  (Deja  la  fuente  de  requesones  en  una  silla.) 

Sant.        (Si  Cascarilla  me  ha  oido,  adiós  mi  plan.) 
Cap.  (¡Este  debe  ser  cómpliee¡)  ¿Y  qué  gente  hay 

en  la  Venta? 

Casc.  (¡Te  veo  venir!)  Pues  los  amos  y  el  Templao. 
Cap.  ¡El  Templao!  ¿Luego  es  cierto  lo  que  me  han 

dicho?  (Se  pone  furioso.) 
SANT.  (¿Qué  hablarán?)  (Poniendo  el  oido  á  la  cerra- 

dura.) 

Casc.         Y  tan  cierto.  (¡Yra  verá  él  la  que  se  lleva!) 
Sant.        (¡Ay!  No  sé  por  qué  me  parece  que  hoy  me 
la  llevo.) 

Cap.  ¿Y  no  os  da  vergüenza  prestar  vuestro  apo- 

yo á  un  ladrón? 

Casc.  Miste,  mi  Capitán,  cuando  una  cosa  se  hace 
por  miedo,  no  creo  yo  que  sea  delito.  Como 
los  migueletes  pasan  por  aquí  tan  de  tarde 
en  tarde,  si  uno  no  los  tapa  se  vengan  lle- 
vándose los  poquillos  cuartos  que  hay  ó  pe- 
gando fuego  á  la  Venta. 

Cap.  ¡Pues  de  esta  vez  te  aseguro  que  la  cuenta 

le  sale  mal! 

Casc.         (¡Y  tan  mal!) 

Sant.        (¡No  oigo  nada!) 

Casc.        Yo,  ya  que  usté  está  enterado  de  todo,  iba  á 

suplicarle  un  favor. 
Cap.  Habla. 

Casc.         Que  me  permita  usté  que  yo  mismo  entre 

gue  á  el  Templao. 
Cap.  ¿Qué  dices? 

Casc.  Lo  que  usté  oye:  solamente  que  yo  lo  entre- 
go de  una  forma;  que  nada  tengo  que  temer 
después  á  la  cuadrilla  cuando  ustés  se 
vayan... 

Cap.  ¡Veamos! 

Casc.  Miste,  yo  entro,  y  con  el  achaque  de  que 
quiero  salvarlo,  le  digo  que  están  ustés  aquí 
y  que  se  marche  por  la  puerta  del  corral 
que  da  al  barranco.  Usté  sitúa  su  gente  allí 
y  al  salir  ¡zás!  se  la  lleva. 

Cap.  ¿Y  quién  me  garantiza  la  verdad  de  lo  que 

me  dices? 
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Casc.         Mi  cabeza  y  usté;  porque  no  apartándose 
de  aquí,  como  la  Venta  no  tiene  más  salidas. 
Cap.  ¡Accedo! 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  el  CABO  CARDONA  con  los  migueletes 

Card.        Vaya,  ya  estamos  listos. 
Cap.  ¡Cabo  Cardona! 

Card.        ¡A  la  orden! 

Cap.  Cerque  usted  con  la  gente  la  puerta  que  del 

corral  da  al  barranco,  coloque  us*ed  cerca 
un  número,  y  al  primer  bulto  que  vea  salir 
¡fuego!... 

Card.        ¡Está  muy  bien!  ¡Firmes!  ¡Derecha!  ¡De 

frente!  ¡March!  (  Vanse  detrás  de  la  Venta.) 
Cap.  Ya  has  visto.  Ahora  á  cumplir  lo  pactado. 

Casc.        A  ello  voy.  (Lo  que  es  de  esta  vez  me  paece 

que  no  Caza  más.)  (Mutis  Venta.) 
CAP.  (Sentándose  cerca  de  la  mesa.)  ¡Buen  Servicio,  por 

vida  mía!  No  podrá  quejarse  el  señor  Conde 
de  Robles  de  que  se  ha  tardado  en  vengar 

SU  afrenta.  ¡Hola!...  (Dando  palmadas  para  que 
acudan.) 

Sant.        ¡Parece  que  abren!  ¡Cascarillal 

CASC.  (Entrando  por  la  puerta  que  de  la  venta  da  al  corral.) 

¡Chist...  no  chille  ustél 
Sant.        (¡Dios  mío!...  ¿Si  sabrá  este  algo?) 
Casc.         En  buen  lío  se  ha  metió  usté. 
Sant.        ¿Qué  dices? 
Casc.        Que  el  Miño  va  á  salir  por  aquí. 
Sant.        ¡María  Santísima! 

Casc.  No  se  apure  usted,  que  para  algo  he  veni- 
do yo. 

Sant.        ¿De  modo,  qué?... 

Casc.  ¡Chist...  usted  me  espera  aquí  mientras  voy 
por  la  llave  de  aquella  puerta;  (Por  la  que  figu- 
ra más  allá  de  cajas  que  da  al  barranco.)  por  que  SI 

sale  usted  por  esta,  hay  peligro  de  que  le 
pille  el  amo  ó  el  Niño. 
Sant.        Sí,  dices  bien. 

r 
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Casc. 

Sant. 

Casc. 

Sant. 
Casc. 

Cap. 


CAPITAN 

María 
Cap. 

María 
Cap. 

María 

Cap. 

María 

Cap. 

Sant. 
Cap. 


De  forma  que  yo  le  abro,  y  una  vez  en  el 
barranco  ya  me  dará  usted  las  gracias. 
¡Ay,  Cascarilla,  tú  no  sabes  qué  favor  más 
grande!...  . 

¡Ca!  Esto  no  lo  hago  yo  más  que  con  los 
amigos  como  usted. 
Pues  no  tardes,  ¿eh? 

¡Un  momento!...  (Ya  verás  las  gracias  que 

me  vas  á  dar.)  (Vase  por  donde  entró.) 

¡No  viene  nadie!...  ¡Hola!...  (Da  otras  cuantas  # 

palmadas.) 


ESCENA  XVII 


RAMIREZ,  MARÍA  por  la  venta  y  SANTIAGUITO  en 
el  corral 


¿Llamábais?  (¡Virgen  María, 

el  Capitán  aun  aquí!) 

¡Moza  más  linda  no  vi 

en  toda  la  serranía!  (Levantándose.) 

(¡La  aventura  no  desprecio 

que  la  ocasión  es  segura, 

y  pues  hallo  la  ventura. 

si  la  dejo,  soy  un  necio!) 

Si  nada  queréis...  (intenta  irse.) 

Espera... 

tus  gracias  quiero  admirar. 
¡Galante  está  el  militar!... 
¡Hermosa  está  la  ventera!... 
(Prudencia  debo  tener, 
pues  si  Pepe  sale...) 

¿Os  vais? 
¡Acercaos,  no  temáis! 

(¡Parece  que  hablan!  ¿A  ver?)  (Sube  ¿  la  tapia.) 
Cumpliendo  con  mi  misión, 
llegué  hace  poco  anhelante, 
y  descansar  un  instante 
era  mi  única  intención. 

(Acercándose  con  mimo  é  intentando  abrazarla.) 

Pero  viendo  tu  beldad 
he  decidido  quedarme. 
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Sant.       (¡Pues  no  he  podido  asomarme 
con  más  oportunidad!) 

Cap.  (Cada  vez  acercándose  más.) 

Porque  al  ver  ese  palmito, 
y  esos  labios  siempre  rojos, 
y  ese  talle,  y  esos  ojos, 
y  ese  pie  tan  chiquitito 
que  apenas  se  va  marcando 
en  el  suelo  cuando  pisa, 
y  tu  mano  y  tu  sonrisa... 
Sant.        (¡Ay,  que  se  va  propasando!...) 

(Figura  que  á  cada  momento  se  escurre.) 

Cap.  Sueño  estar  en  un  Edén. 

Sant.        (¡La  situación  se  complica!) 
Cap.         (¡Ay,  lo  que  es  con  esta  chica 

yo  me  escurro!) 
Sant.  ¡Y  yo  también!  (se  escurre.) 

María       (Si  Pepe  le  llega  á  ver, 

no  sé  lo  que  va  á  pasar.) 
Cap.         Vamos,  déjate  abrazar... 
María       ¡Es  inútil! 
Cap.  I Ha  de  ser! 

María       ¿Pero,  aun  insistís? 
Cap.  ¡Insisto! 

¡No  nos  ven;  sé  compasiva! 
María       Todo  lo  ve  el  que  está  arriba. 
Sant.        (¡Caracoles,  ya  me  ha  visto!)  (se  deja  caer.) 
Cap.  ¡Pues  he  de  lograr  mi  afán!... 

María         ¡Dejadme!  (Huyendo  hacia  la  puerta.) 

Cap.         (siguiéndola.)  ¡No  puede  ser! 
Pep.  ¿Qué  veo?  ¡Por  Lucifer! 

¡Poco  á  poco,  capitán! 


ESCENA  XVHI 

DICHOS  y  PEPILLO,  después  CASCARILLA 

Pep.  ¿Os  agrada  la  muchacha? 

Cap.  ¡Sí,  por  Dios!  Pero  ante  todo,  ¿quién  eres? 

Pep.  Quien  no  sufre  que  á  la  mujer  que  quiere  la 

corteje  nadie. 
María  ¡Pepe! 
Pep.  ¡Déjame! 
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Cap.  Conozco  la  estratagema;  y  hasta  pudiérais 
ser  un  ladrón  á  quien  busco  con  ansia. 

Pep.  ¡Ladrón  el  Niño  de  Jerez! 

Cap.  ¿Qué  escucho?  (¿Será  un  lazo  que  me  han 

tendido?) 

y  A  SC  (Por  la  puerta  de  la  Venta  que  comunica  al  corral  con 

una  llave.)  ¡Andando,  (a  santiaguito.)  y  que  Dios 

le  ampare!  (Vanse  los  dos  primera  cuja  donde  se  su- 
pone está  la  puerta  del  barranco.) 

Cap.  ¡Pronto,  la  verdad  ó  pego  fuego  á  la  venta! 

¡Ahí  se  oculta  el  Templao! 
María       ¿En  mi  casa  un  ladrón? 

CAP.  ¿Lo  negáis?  (Se  oye  dentro  un  tiro.)  ¡Ah,  ya 

cayó! 

Sant.        (Dentro.)  ¡Socorro!  ¡Socorro! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  CONSOLACIÓN  y  el  SEÑOR  FRASCO,  después  SANTIAGUI- 
TO, el  CABO  CARDONA,  los  MIGUELETES  y  CASCARILLA,  según 
se  vaya  indicando 

Cons.        (Por  la  Venta.)  ¿Qué  pasa? 
Fras.        (ídem.)  ¿Qué  es  eso? 
Cap.  ¡Al  fin  es  mío! 

CaSC.  (Saliendo  caja  primera  derecha  y  luego  por  la  puerta 

que  del  corral  comunica  á  la  Venta  para  reunirse  a 

los  demás  personajes.)  ¡Já,  já!  Se  la  ha  llevao  por 

torpe!  (Desaparece  para  salir  en  seguida  por  la  puer- 
ta de  la  Venta.) 

SANT.  ¡Socorro!  ¡Socorro!  (Entra  el  Cabo  Cardona  y  poco 

después  los  migueletes  con  Santiaguito.  Uno  de  ellos 
trae  la  escopeta  y  el  reclamo.) 

Cap.  ¡Cabo  Cardona! 

Card.  Mi  capitán,  aquí  viene  nuestro  hombre. 
Pep. 

María  [  ¡Santiaguito! 


Cons. 

Sant.  ¡Ay,  ay! 

Cap.  ¿Pero  qué  es  esto? 

Sant.  Eso  pregunto  yo,  capitán,  ¿qué  es  esto? 

Cap.  Pero,  ¿y  el  Templao? 
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Casc.        Ahí  lo  tiene  usted,  pa  que  vea  si  cumplo  mi 
palabra. 

Pep.  Pero,  ¿acabaremos  de  saber  lo  que  pasa? 

Casc.        Muy  claro:  que  ese  pillete  te  había  delatado 
al  Capitán  diciéndole  que  eres  el  Templao. 
Sant.        (¡Abrete  tierra  y  trágame!) 
Fras.        ¿Conque  ese  granuja?  (va  á  pegarle.) 
Pep.  Dejarle  que  en  el  pecao  lleva  la  penitencia. 

Card.  Y  que  se  ha  escapao  del  tiro  por  un  milagro. 
Mig.  l.o     Pero  la  bala  no  se  ha  desaprovechado.  Por. 

que  este  pajarraco...  (Luciendo  la  jaula  con  el  re- 
clamo muerto.) 

SaNT.  ¡El  reclamo!  (Cae  desmayado  encima  de  la  fuente 

de  requesones  que  hay  en  la  silla.) 

Cons.        ¡Ay,  mi  requesón! 

Fras.        ¡Cuando  digo  que  estás  de  suerte  hoy! 

Cap.  Deshecho  el  error,  te  notifico  que  el  Conde 

de  Robles  ha  logrado  cu  indulto  en  atención 

al  servicio  que  le  prestaste. 
María       ¡Cielo  santo! 

Pep.  ¡Mariquilla  mía!  (Abrazándola.)  ¡Capitán,  os 

convido  á  mi  boda! 
Cap,  Imposible:  hasta  que  coja  al  Templao  no 

descanso.  ¡Muchachos,  á  formar! 
Pep.  ¡Un  momento!  Ya  que  no  puede  quedarse... 

Convido  á  la  gente  toda 

y  á  ustedes,  (ai  público.)  pero,  por  Dios, 

dadme  una  palmada  ó  dos 

como  regalo  de  boda. 
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